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FIESTA DE LA TRANSFIGURACION. 

 
Si de experiencias se trata; podríamos decir que hoy da la impresión de que fueran 

más las experiencias negativas de angustias, cansancios y sobresaltos; basta 

verificar los efectos de la posverdad: relatos falsos y malintencionados en su 

interpretación acerca de la realidad social, económica, política, religiosa, y el 

espacio que hace parte del fuero interno de las personas. Con tal de lograr 

objetivos turbios; todo se hace posible no importa el costo material o moral que 

tergiversación o difamación requieran. Con frecuencia en las redes no hay 

encuentros personales ni humanos por el contrario se crean dependencias, 

distancias y desencuentros; en razón que las personas no se tienen enfrente se 

origina un lenguaje más emocional y pasional hasta el punto de volvernos 

inhumanos con los demás. Para los creyentes, hoy es ineludible saber dónde habla 

Jesús, como saber dónde no habla; no habla a través de magos, brujos, cartas, 

horóscopos o mensajes de posverdad. 

¿QUÉ PASÓ EN EL TABOR? 

Detengámonos un momento para reflexionar lo que ocurre en el Tabor a ver si nos 

interesa la propuesta. Encontrarnos con Jesús es encontrarnos con alguien que no 

solo dice, sino que Él es la verdad. En el tabor hay una palabra que origina un 

encuentro entre Jesús, Pedro, Santiago, Juan y luego Elías, Moisés y Nosotros: 

“Este es mi Hijo amado, escúchenlo” (evangelio). 

Cuaresma es un tiempo oportuno, Kairós, para recuperar o continuar el ejercicio de 

la escucha que nos hace creyentes por escuchar a Dios que nos dice la verdad por 

ser el mismo la verdad y escuchar al prójimo en quien vive Dios. En este contexto 

ocurre la transfiguración significada como “montaña”. 

La Palabra de Dios da discernimiento para distinguir la palabra verdadera y eficaz, 

transformadora, transparente, trascendente y trashuman; para dejar de lado las 

llanuras del egoísmo, el subjetivismo, el relativismo y el pesimismo que deja toda 

posverdad. 

DE LA TRANSFIGURACION A LA LLANURA 

Pedro fue egoísta cuando pidió que la experiencia del tabor continuara en una 

tienda de campaña con Jesús, Elías y Moisés; sin percatarse del sufrimiento que 

estaba en la llanura sin poder devolverse; ante la súplica un padre con su hijo 

epiléptico culpa de un demonio mudo (Mt 9,14-28) Al bajar se encontraron con los 

nueve discípulos y los escribas impotentes ante la súplica de un padre. Los del 

Tabor piensan que han encontrado a Dios en el cristo transfigurado queriendo 

descansar con Él; al margen de los problemas de la gente en la llanura. Unos 

quieren vivir en la casa de la contemplación o en la intimidad de la comunidad; 

mientras que otros viven en el campo de las discusiones y del enfrentamiento 

ineficaz. Estos al menos se dan cuenta que hay sufrimiento así no logren curarlo. 



LA MISIÓN NO ESTA EN SUBIR SINO EN BAJAR. 

Jesús supera esta ambigüedad bajando del monte con unos orantes, al valle del 

dolor para curar al hijo del padre semi-creyente, “creo, socorre mi falta de fe” 

(evangelio). Jesús utiliza con el hijo epiléptico los mismos signos de resurrección le 

ordenó al espíritu sordo y mudo salir de él, lo tomó de la mano y lo levantó 

diciendo: “Esta clase de espíritus salen solo a fuerza de oración”. Así unía a la 

contemplación la misión y concretaba en la misión la contemplación. 

NUESTROS PADRES Y HERMANOS 

En una lectura cristiana el padre del niño epiléptico creyó más allá de la ley y y el 

poder humano de los discípulos; lo cual le fue tenido en cuenta para recuperar la 

vida de su hijo. Así lo corrobora Pablo: “Hermanos: Si Dios está a nuestro favor, 

¿quién estará en contra nuestra? El que no escatimó a su propio hijo, sino que lo 

entregó por todos nosotros, ¿cómo no va a estar dispuesto a dárnoslo todo, junto 

con su hijo. ¿quién acusará a los elegidos de Dios ¿Dios mismo es quien los 

perdona …Jesucristo que murió, resucitó y está a la derecha de Dios para interceder 

por nosotros?” (segunda lectura) 


